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Organizadas por la filial de la AMM, las jornadas se caracterizaron por la diversidad 
de actividades y propuestas. La participación de los servicios hospitalarios fue clave 
para el éxito de las clásicas jornadas

El Piñero reunió a toda su comunidad 
hospitalaria

L as XXIX Jornadas Científicas del Hospital Piñe-
ro se inauguraron el 9 de septiembre, fecha en la 
cual hace 107 años abría sus puertas (ver recua-
dro, página 25). Bajo el título Innovación en salud 

en el hospital público y en su área programática: propues-
tas y desafíos, se extendieron hasta el 13 de septiembre, 
organizadas por la filial AMM. Del 20 al 30 de agosto se 
desarrollaron las prejornadas con la realización de die-
ciocho talleres a cargo de referentes de servicios y Cen-
tros de Salud. 
Conjuntamente, se llevaron a cabo las XXXIX Jorna-
das Médicas, las XVII de Residentes, XXIV de Técnicos, 
XIX de Enfermería y las XIV Administrativas. 
Durante el acto inaugural, participaron el ministro de 
Salud, Dr. Fernán Quirós; el subdirector del hospital; 
el presidente de las jornadas, Dr. Walter Feler; el presi-
dente de la Federación de Profesionales de la CABA, Lic. 
Andrés Añón; el Sr. Osvaldo López, de la Mesa de Salud 
de Sutecba; y nuestro secretario de Prensa, Dr. Edgardo 
Knopoff, que además es jefe del Área Programática del 
Piñero.

JORNADAS CIENTÍFICAS

Amplia participación 
Con una amplia participación de la comunidad hospi-
talaria y de profesionales de otras instituciones, fueron pre-
sididas por el Dr. Walter Feler, jefe de Obstetricia. “Durante 
las jornadas abrimos el hospital a la comunidad. Este año, 
el énfasis estuvo puesto en el sector educativo. Por ejemplo, 
desde el área técnica, se convocó a los estudiantes de escue-
las técnicas o industriales de la zona”. 
Durante toda la semana, se realizaron ocho mesas plenarias 
y se presentaron cincuenta y un trabajos. “Un jurado com-
puesto por profesores de la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Buenos Aires, eligió nueve trabajos a premio. Se 
presentaron con un alias para mantener el anonimato y evi-
tar cualquier favoritismo”, comentó Feler.

Presencia gremial
Para llevar a cabo el arduo trabajo que conlleva la organi-
zación de las jornadas, se conformaron once comités. El 
Dr. Feler destacó: “El corazón de todas las jornadas es el 
Comité Científico que establece los temas, convoca a los 
expositores y analiza los trabajos. También tuvimos un 
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Acto inaugural. Las jornadas contaron con una amplia participación de la comunidad hospitalaria
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Comité de Prensa que realizó un gran trabajo de difusión 
a través de la omnicanalidad. Es decir, además de los me-
dios tradicionales: folletos, pósteres y recorrida por ser-
vicios y centros de salud, se hizo una fuerte difusión por 
redes sociales. Este año incluimos la inscripción virtual 
como un opción, y fue un gran éxito”. 
La gremial tiene un papel fundamental en las jornadas. 
“No solo dio apoyatura técnica, sino que también tuvo 
un rol organizador. La conformación de los comités y la 
elección de las autoridades fue y es decisión de la filial 
de la AMM”, expresó el Dr. Feler. 
Se brindaron tres cursos de manos a la obra, con fines de 
aprendizaje. A lo que se sumó, el clásico de reanimación 
cardiovascular. También, una actividad en conjunto con 
la Asociación de Anestesiología y Reanimación de la Ciu-
dad de Buenos Aires. Por otro lado, se invitó a jóvenes 
egresados de la Escuela ORT a presentar el programa IA-
RA, que utiliza la inteligencia artificial para la detección 
de tuberculosis en el primer nivel de atención.

Late el corazón del Piñero
“El día viernes fue el más lindo de las jornadas. No solo se 
premió al trabajo ganador. Además, el Comité de Pren-
sa presentó un video sobre el desarrollo de las jornadas. 
También hicimos un importante reconocimiento a quie-
nes se jubilaron. Este año, hubo una propuesta nueva que 
llamamos Médicos que construyeron caminos, que home-
najea a los que fueron formadores de camadas de médi-
cos o reconocidos como referentes. Este año se destacó a 
los Dres. Gerardo Muller, Eduardo Gómez de Rito, Oscar 
García Messina y a la bioquímica Daniela Ballester. Otra 
iniciativa fue El corazón del Piñero, que invita a votar a 
quien a juicio del equipo de salud, representa mejor cier-
tos valores como el compañerismo, lealtad, sinceri-
dad, colaboración y entrega”, contó el Dr. Feler respecto 
al cierre de las jornadas. 

ORÍGENES DEL HOSPITAL PIÑERO
Las fuertes olas inmigratorias de finales del siglo XIX 
y principios del XX poblaron la ciudad y ampliaron sus 
fronteras. Las necesidades de salud de los barrios emer-
gentes se suplían con pequeños puestos sanitarios. Los 
habitantes de Flores, Lugano, Soldati y Mataderos, se 
atendían en la Estación Sanitaria de Curapaligüe, habili-
tada en 1901, que rápidamente fue insuficiente. En este 
contexto, Parmenio Piñero legó parte de su patrimonio 
con el fin específico de construir un hospital que llevara 
su nombre, con la única condición que se concretara en 
el plazo de cinco años. En 1913 se compró el terreno y 
en 1915 se colocó la piedra fundamental, las obras co-
menzaron al año siguiente. Se siguió el concepto de las 
construcciones de la época: pabellones independientes 
con calles internas y un amplio parque. En ese entonces 
existía la creencia de que la helioterapia era beneficiosa 
para los enfermos; por eso los pabellones se orientaron 
para recibir la mayor cantidad de luz solar. Se le enco-
mendó al arquitecto y paisajista Carlos Thays el diseño 
del jardín que rodearía los edificios.
Apurados por el plazo impuesto por Piñero, las autorida-
des decidieron habilitar una parte precaria de las obras 
el 9 de septiembre de 1917. Se nombró como director y 
jefe de Cirugía al Dr. Ricardo Spurr, quien estuvo al frente 
de la institución durante treinta años. Tras casi un año 
de brindar servicios muy reducidos, en junio de 1918 
se habilitó un primer sector. En los años siguientes, se 
abrieron distintas salas y pabellones. En 1920, se creó 
la Escuela de Nurses, que convirtió al Piñero en el primer 
hospital donde se implantaba el régimen de asistencia 
con enfermeras. 
Un dato curioso. En 1924 se fundó el Club Atlético y So-
cial Parmenio Piñero. Médicos y practicantes jugaban al 
fútbol en un terreno que se extendía desde Varela hasta 
la Caballeriza. El club cerró en los años sesenta.

Participación AMM. Obras 
del Taller de Artes Plásticas

Estación Sanitaria de Curapaligüe. Antecedente del Hospital 
Piñero, fundada en 1901
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Una de las actividades tradi-
cionales de las jornadas, orga-
nizada por el Comité de Arte, 
es una muestra en donde se 
presentan pinturas, dibujos, 
fotografías y esculturas reali-
zadas por personal del Hospi-
tal Piñero. 
En esta edición, fueron invita-
dos a participar los alumnos 
de los talleres de Artes Plásti-
cas y Fotografía de la Asocia-
ción de Médicos Municipales. 
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